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C0S0I€10NKS 
H3i ya^o «era siempre adelantado jf en melálicó ó ea lelrtú •'« 

{4ci{ cvjhro.—florrespoBsales en París, A. liOrette ru« OaamitiUu 
61; y J JftrteSi Paaiíonrí-Montmartre, 81 , 

^áJkáá.été.^Lé.^^éé-é^é^é-é-'fé.é-é-^é^^^ 
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Cusa especial eu toda clase de ropa blaiic:i. Modoloa de la w&a 
alta novedad on cainisaa de día y de noche saut de LU y «uaguaB de 
vestir. 

Especihlidad en juegos de eauía y mantelerías con incrustaeio-
ues, bordados y encajes. 

Colcl;a8 de iiiuseliua de la India, confeccionadas, con cifras, en» 
tredoses y calados, eetilo uioilemígiino, 

Todfts las ropas se cosen y boi-dan á mano. 

<i PRECIOS FIJOS ¥ 
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I 11 ufifla revisioo 
UQA vez inas va A ponerse sobre 

el lapele la cuesUóa Dreyfus. E' 
eondeoado por Iraidor a la patria; 
el hombre infeííZ MWQ el cual pe­
sará siempre el recuerdo del acia­
go día eii tjüi fóié íJí^poífcdo áe sus 
divisas mililares**"éiftré tojtirifts y 
maldiciones; el (jáé vió alt*ope11a-
da su honradez y desi-otiocldo su 
buen nombre por los verdaderos 
delincuenles; el deslerrado á la is­
la del Diablo! lé|esJde( la sociedad 
y la familia, como miembro podri­
do que se corta fiara qné no pro­
pague la dolencia al miembro sa­
no, va á ser rehaljílitado al flu ó 
está en camino de rehabilitarse. 

Si viviese Zola ¡como acusaría! 
Desde el pedestal de su gloria, por 
que á él deberá el excapitan de 
artillería su Fehabililación, cómo 

dtívoílvería las aetísaeiones y agra­
vios de que fué víctima durante 
la pasada revisión del proííeso 
Dreyíus. 

Si duda quedara de que éste es 
inocente del crimen de traición, se 
desvanecería ahora. Mientras es­
tuvo condenado A aquel marUrio 
de la SQÍedai en la desi#fU isl» 
; irapedido d© ver ©i hofv'mw&k^y y 
^despreciado por sus guai*«iss« >se 
: Cónfpr'enae <fu« Bídeni to posiMe 
—y aña ibs ItnpoSWyres-^para mi\r 
de áemfejante situación; la ttitíérte 
era preferible a aquella vida, Perc» 
después <le i'evisar la causa; después 
de sacar la evidencia deque la opt-
nlpn dei ipiindo ©nléro le conside­
raba inocente y de ser indulíado 
déla Hueyapeíia que le impuso el 
CQQsejo, qo cabe pensar que Drey-
lus persiga da un modo impruden­
te el ideal de su rehatjüitacioQ, si 
hubtese en su conriencia una man­
cha, siquiera pequeñísima, que pu­
diera evidenciarse ante sus jueces. 

Ese lio abre es inocente. Sus lar­

gos aBós de marürio «khan atro­
fiado su voluntad de bl&rro y con 
laéoftflanza del quo noIs Culpable, 
trabaja con exlra0t'din|ria energía 
para que así se le declare, á fin de 
poder legar un nombre limpio á 
su liei'e iero! '• 

Trabajando el desveftlarado ca­
pitán e a « ^ e a8í»tíO*q#» constitu­
ye su obse'&ión y ayudándole con 
igual ardimiento sus amigos, han 
logrado poner ert descubierto co­
sas vitupei'ables dignas solo de sé-
res depravados. Los que habían 
jurado pei'derle, pensaron que re­
visándose el proceso, iba á esca­
par la victima, é impidieron que 
llegaran al consejo de guerra «u-
metosos papeles de grao i.mpor-
laacia. 

Eso que 86 Ignoraba eoloAces 86^ 
sabe ahora. El «úiiiskro 4d la ga#-
rra fr'ámjós lo ha corufM^obí̂ o y lo 
que se tenía por - i*n|;>osible-*-vol-
ver nuevamente sobre c<^a dos ve­
ces Juzgada-^va a po 1er sei% según 
los rumores que llegan de París, 
en bien de la justicia, para satis­
facción de uu inocente que tiene su 
honor ^u ealredicl|oy para des­
agraviar ájaopioioy que juzgan­
do ea.cofttó»«aí5Ía á Jfitíeyíus Jo «le-
cMt^ ÍBOMato cftaotl^to i,<!OD<leda-
btt ^g^Hda v«z^«i tnbooail. 

íQué l«8l»ma que se baya maer'^ 
to Z01H y no pueda gritar nueva» 
mente desde la tribuna ó el perió­
dico!: 

«¡J' acüssé!» 

TVJIMTálQiS 
Dice nn periódico: 
«Los diputados Fulano y Zutano (] le 

hablaban jovialmente, fueron enredándote 
eu dispata,'teniendo que intervenir Men­
gano at «erlosen punto de agredine.» 

Esto fto «scnento, ñ Sacedído, 

Antes de ayer Fulano y Zutano eran Vi 
Ifanaevit j^ IJoint>aed*fei Od Mengano ao-
tn<i üf ualeJAS. 

Al ai|piii|inte día hubo también su Vrenca 
actanndo aiu nuevo rtóínitor. 

¡Vaya un eatoreito que re¡Q;i en la Cá 
mará! 

Como siga td terim^iuctro poli tico »a-
Vievdofüqut«ra una ften):^ua, van á entrar 
en aocida loa puños y bastonea, ,,.,, . 

lia verdad es <ioe ai queremos enropel-
CarBoaalguim yej beotto* da einiiasar. 

Leewos: 
<Ea la Cabüunya Federal han dado una 

coiilsraneia encaminada á atraer á los acra-
kasde buena fé á la« doctrinal del nacio-
DKliatno eatalán.» 

^aci9ualismpf 
y^masilra se comprend» la ruptun de 

laljméa R>»pablicauA de Baruolon» con 
los fac^trales da dicha región. 

Entre partidario* de |a patria graMda jr 
partidarios de la patria eliiea no puede ha 
iber nada déébtiiiial 

tyiiáitt de Sau Sebaatián ({a* e» ta r«gié« 
vatettén<w reina un fiírioso teinporat d» 
vientwyaga». 

Y añade: 
«Los trauTias tuvieron que dejar de ftin-

clonar, siende Volcadoa algunos que no ta-
vioTon tiempo do paUotrar en las coche* 
r a s . ' • • • • • ' • • • • : . - • . » . 

£1 Iren «!fe fiilba» á SauS^bastÜt» deaca-
rrfHi vdi«awáo.» 

(Eao BO'«erA ua lUao testimonio toran-
tado al vieiitOf 

Porque un traiiviai,. pase; pero mi lr«n 
pl»8a deniástitdo para que jueguea coii él 
los aquilones. 

Dice un telegrama que inuohos diputa­
dos desean ausentarse de Madrid. 

¡Ni que fuesen estudiantes pidicn>lo va­
cación os! 

El di[)utadoSr, Xognés ha pedido en la 
Cániitra.iutnento de sueldo para todos lô 4 
empleados qao cobran inenos de veinticin­
co duros. 

Por cierto que lo lian contestado que no 
puede eer. 

La pon n ria del Tosoró les impon«il ^a 
eriflcio de seguir mnriéndose de hamlnv.., 
hasta que se mueran. 

¡Vatiini^ inodo de ponar mano eu la 
cuestión social. 

El HIJO GSeilLEiO 
£H la ináa bella región 

que «I TuriáfiD ana aguas baña 
ha eompradoal Uo Antón 
un 4aiit;¡eso ríaeén , 
de nuestra qa«rida fiíj^fia. 

Arroz. sieaVm «q la ribera, 
traaaadeaní cerro id abrif o, 
pinos tteneaa la ladera, . 
JE «ft el llano fdera eí trigo 
•a dorada «MMU»». 

Al emparrado l^barBMi ^ 
le doblega. ̂  teato o ^ n o 
^oedátto TÍBO HiU lacraa, 
r ««iMtf^B Ailílaa faniM 
MptwM^ iMt» afeioe, 

ü i tum «1 ta fiefu» «nerta 
marcliitar con ios rigores 
ital ma^f jnpttaeía 
fua 4* p«iMl}aa venía 

p ^ no d«li$i|ar iaa florea. 
Táu^dioai aa ancoatraba 

eoa Boa «i&«K y «Hvarea 
el tio Aatón, «uo ao hallalta 
máa cvidM^M ni peaarea . 
que los que el campo le dai^. 

ai*iMprMiO0Ai# a««l» an guana 
iiamUa tem traai» pafio 
•I a««dé» «a la Marra, 
dispatáaáole at tarrufio 
los mil teaoroB que encierra. 

Paro, acaso avergoaxada 
da verse toaco y grosero, 
pretaodié que |u hijo am ido, 
aiaiido má« alortuiwdo, 
fuese todo un catmUero. 

Vina el joven labrador 
á la corte decidido, 
y upreudió lo que en rigor 
1(1 fiiora ni\icho mejor 
que nauctt hubiese sabido: 

la torpe lubricidad 
que el eapirttu envilece, 
y «m <»ega vanidad 

Xg» Probad el Licororo de HENBI GARNIER y C. «í^x 
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sepruJdaai^ce|lexio|^r en el p^ligfo t|ue cenia de en-
oootvanuioa imaáó^ lg^ , «vvatérsnak''» (serpiente 
^a ajj;«^) de mordedora mottsl ge arrobó bravamente 

al Boorab. 
TclitZKexh»ló tto grito de 80< presa y s^i^qnltó, en 

L>s (ftcaariados para var lo qaa iba & hao^r el joven 

oficial, 
•'' Eitéúltíffl(»Ba<*rtad^llineot<», dH*igi6ndo!8e:,Wicia 
la flor do loto que fluctuaba como tina barca ajSagdo-
Máa ' iMi^t tá d^^testeil^'fai toojado banaaero con-
ri;í:ttl«»bdd!al«fe&«i«* aisfeoftiobjetoa. Volviendo A doblaT 
láílc^á*!* potootM VMÉamirraoioa» o»ríí«j el peqae-
Vb M}«iea«H«#»i&tres vuelta alrededor de «i Biismo 

' y l#lóf Tiente le llena do naevo. 
Ssfistechb da hatier reparado m f.lta el teniente 

I t n p ^ d á o i d h r b&oia Ift orilla, SDe proato la joven 

india oxhald «o (trito penetrante. 
'*"_;tfñoooo|r¡ÍbVahib (señor) grtió en banRAH, ien-

gaa ánloa y arfnoníósaqa&Bartall enapczaba áoom-

-f,r^n^|8|:,--Vedlo, ¡¡ahí... ehi!.., 
Y separando el follaKo de verdura, Telitaa mostraba 

con el dedo nn aoimalcnyo cuerpo casi enteremente 
ooalto.es^tre las cafiasde la ribera opuesta las agitaba 

c®5 tcjaaroso ruido. , 
Henriqao levantó la cabeza sobre el agua y nadó 

Porlia toner once ó doce años que bajo el cielo 
abrasador de la iaiia equiva'en á veint* enjnuoítros 
paÍ8'8d<i Koropa, Facciones finas y d'licadas una 
magnifica cabellera negra, grandes oj ,8, velados por 
largas pestañas y oon papilas do t^iro opelo, dienta» 
de una blancura brillanta que el uso del cpavven» no 
habla podido aun eánegrecer, nnacavelez admirable 
y piós y manos de ciña, lié aquí las poifocoiones que 
po»( ia Telliza: estas hubieran heoho olvidar á ma­
chos europeos los brazos algo delgados y la tez lige­
ramente bronceada de la jóvrn indií». 

En el primer movimiento da miado y cont'-ariedfcd 
olvtdó cubrirse el rostro oenforme & las presoripoio-
oes de su religióo. Levantó los brazos al cle'o oon 
ademan desesparade y se echó á llorar con los ojos 
siempre ñjos en >a flor que privada da so vasa sa sn-
inergia poco á poco. 

Aan no se habla disipado el hamo del tiro cuando 
4ir ^«i lqat ' tefaabia «#i^peQtid« y« da lo ifM aca­
baba d« ltá(Mr« La pesa de la jó vea la oaaaé aaa es-

- petoio do remordimiento. ! 
^¿tjaeneoésiéadtani* de habar afligido asi á osa 

pobre nifiaV sardijo. ¿Es colpa saya que yo eiléirista 
y aombrio? Es preoiao que repara mi mal«s®cÍ$B. 
jĝ Y ..peandose echó las bridas df Nadir «Maeayo que 
le s guia y se desnudó ligeramente sa anifuriue. En 
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vista puede ooDoebir las más dulces éspcranziR?. 
Sin reflexionar Henrique lo que haoia, apoyó en el 

hombro la carabina que habla llevado para tirar á les 
pájaros y apuntó 6 la pobre flor de loto que navegaba 
ft sesenta pasos de 61, moy cerca de la ribera cpucstH, 
ü n bote de Nadir desvió afortanadamente el tiro. El 
plomo en vez de dar á la flor dio î so lado pero bas­
tante corea ptra hacer sozobrar la frágil emb. r-
oaoión. 

A la explosión del tire y al vor también el acoidec-
te ocurrido & la flor separada entonces de sa sosten 
una joven india coaita detrás délos tamaiin dos que 
esmaltaban la ribera del lade de Chazirate exhaló un 
grito de miedo y de pena. 


